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LA  MUERTE  DE  OFELIA 


Es  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


LA  MUERTE  DE  OFELIA 


CUENTO  LÍRICO 


©r»  u  n  ©oto  y  cuatro  cuadros 


ORIGINAL  DE 


JOSE  RAFAEL  £0D0BNIÉ  y  FRANCISCO  MUÑOZ  DUEÑAS 


música  del  maestro 


JOAQUÍN  GENE 


Sin  estrenar  (hasta  la  fecha) 


MADRID 

3.  Vff LASCO,  IMPRESOS,  MARQUÉS  O»  SAKTA  ANa,  11 

Teléfono  número  551 


IQIO 


imprimir. 


Autores.  ¿Conque  se  puede  imprimir? 

D.  Regino.  Haciendo  constar  que  no  está  estre¬ 
nada,  no  hay  inconveniente. 

Autores.  ¡Eso,  desde  luego! 

D.  Regino.  ; . . ? 

Autores.  Comprendemos  su  extrañeza,  pero... 
qué  quiere  usted...  hay  cosas...  en  fin,  ¿qué  menos 
que  imprimirla:  este  derecho  no  nos  lo  discutirá 
nadie? 

D.  Regino.  Claro  que  no;  pero...  ¿es  que  no  lo 
han  intentado? 

Autores.  Sí,  señor,  en  varios  teatros;  en  la  Zar¬ 
zuela,  que  aún  no  se  había  quemado,  hubo  miedo  al 
último  cuadro;  en  el  Cómico  no  era  del  marco,  á 
Price  llegamos  tarde,  quedaban  pocos  días  de  tem¬ 
porada,  fue  nuestra  la  culpa. 

D.  Regino.  ¿Y  á  Martín,  y  á  Novedades? 

Autores.  En  Martín,  tampoco  era  del  marco,  y 
á  Novedades  no  hemos  ido,  porque  con  razón  nos 
hubieran  dicho  lo  mismo. 

D.  Regino.  ¿De  manera  que  nos  queda?... 


Autores.  Apolo,  el  templo  del  género;  ¡ni  inten¬ 
tarlo,  D.  Reginol,  nuestra  humilde  firma  unida  aí 
infundio  que  hemos  escrito,  no  pueden  presentarse  á 
un  público  acostumbrado  á  joyas  literarias. 

D.  Regino.  ¡Bien,  pues  se  imprimirá,  ya  que  otra 
cosa  no  puede  ser  por  ahora! 

Autores.  No  faltará  algún  empresario  caritativo 
por  provincias.  ¡Adiós,  hombre  popular! 

D.  Regino.  ¡Adiós,  señores,  y  conste  que  lo 
siento!  (Don  Regino,  solo.)  ¡Valiente  necedad  habrán  escri¬ 
to  estos... 1 
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Al  aplaudido  primer  actor  y  buen 


amigo 


Pepe  Morcillo 


PERSONAJES 


BRUNILDA  (mujer  de  gran  mundo). 
ADELA  (coupletista). 

LA  BELLA  CU  CÚ  (ídem). 

DOÑA  BAPTISTINA. 

CONSUELO  (bailarina). 

SEÑORITA  1.a 
IDEM  2.a 
GUSTAVO. 

SERAFÍN. 

CHINARRO. 

MARCELO. 

PERIODISTA. 

UN  CABALLERO. 

Camarero  i« 

IDEM  2.0 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


eJl^j 


3Ü5 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

I  a  escena  un  estudio  de  pintor  Al  for  >,  gran  galería  practicable  por 
izquierda  y  derecha,  cerrada  con  dos  grandes  ventanas  cristaler  s 
apaisadas:  dos  arcos  sostenidos  per  una  columna,  separan  la  gale¬ 
ría  de  la  habitación;  tras  los  cristales  se  ven  algunos  tejados  y 
cúpulas  de  iglesias  Delante  de  la  columna,  una  estatua  de  Venus 
en  artístico  pedestal.  I  ateral  izquierda,  puerta  en  primer  término 
y  ventana  en  el  segundo;  á  la  derecha,  chimenea  en  el  primero  y 
puerta  al  segundo. 

En  3 i  centro  de  la  escena,-  una  ‘chaisse-longue»;  entre  la  chi¬ 
menea  y  la  puerta  de  la  derecha  un  buró,  un  quinqué  eléctrico. 
En  primer  término  derecha  y  dando  frente  al  público,  un  caballe¬ 
te  grande,  con  un  lienzo  pintado:  el  cuadro  representa  la  muerte 
de  Ofelia,  la  protagonista  de  Hamlet;  el  cadáver  se  desliza  sobre 
las  aguas  de  un  río.  Tras  la  «chaisse-longue»  y  hacia  la  izquier¬ 
da,  uu  pedestal  ó  trípode  de  madera  y  sobre  él  un  busto  de  gue¬ 
rrero,  en  barro  y  sin  terminar.  Un  caballete  pequeño  al  fondo  de¬ 
recha  y  de  espaldas  al  público.  Armas  antiguas,  lienzos,  paletas, 
un  amorcillo  sobre  la  chimenea  y  varios  taburetes  y  catresillos  de 
pintor.  En  el  techo,  un  lucernario,  y  pendientes  de  él,  una  jaula 
con  un  canario  y  un  farol  antiguo  con  cristales  de  colores. 

Es  medio  día:  mucha  luz 


ESCENA  PRIMERA 

BRUNILDA,  GUSTAVO,  SERAFÍN,  CH1NARKO  y  MARCELO.  La  pri 

f 

mera  en  traje  de  Ofelia  con  corona  de  flores,  acostada  sobre  la 
«chaisse-longue»,  sirve  de  modelo  á  Gustavo  que  pinta  en  el  cuadro 
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del  primer  término  derecha.  Chinarro  con  coraza  y  casco  de  guerrea 
ro  romano  aunque  en  traje  de  uso  corriente,  sirve  de  modelo  á  Mar¬ 
celo  que  trabaja  en  el  busto  de  barro;  á  los  piés  de  éste  una  palan¬ 
gana  con  barro  y  agua.  Serafín,  sentado  ante  el  caballete  del  fondo 
derecha,  pinta  un  paisaje.  Al  levantarse  el  telón  trabajan  todos 


Música 

•  f  -  > 

Gus  N  ¡Oh!  mi  Ofelia  candorosa, 

la  de  los  rubios  cabellos, 
la  de  ojos  claros  y  bellos 
la  de  aliento  embriagador; 
la  que  sólo  un  día  escuchó 
las  ternuras  del  querer, 
la  que  antes  de  aborrecer 
enloqueció  por  amor. 

De  la  figura 
yo  soy  amante, 
y  aunque  inconstante 
la  venceré. 

Chi  De  sus  modelos 

es  el  amante, 
y  aunque  inconstante 
los  paga  bien. 

Ser.  El  pintoresco  paisaje, 

las  bellas  pintadas  flores, 

las  de  los  vivos  colores, 

las  que  nacen  con  el  sol; 

las  que  deleitan  la  vista, 

las  que  alfombran  nuestro  suelo, 

las  que  baña  el  arroyuelo, 

las  de  color  de  arrebol. 

Yo  del  paisaje 
soy  el  amante, 
y  aunque  inconstante 
lo  venceré. 

Chi.  Yo  soy  modelo, 

soy  un  cesante, 

soy  trasegante  (Acción  de  beber.) 

de  moscatel. 

Gus  ¡Quién  pudiera  ser  tu  dueño, 

para  hacerte  mi  sultana 
y  que  fueras  soberana 
de  todo  mi  corazón! 


i 


Ser  . 

¡Las  bellas  pintadas  flores, 
las  que  alfombran  nuestro  suelo, 
las  que  baña  el  arroyuelo, 
las  de  color  de  arrebol! 

Gus.  } 

De  la  figura. 

Ser  . 

Yo  del  paisaje. 

Mar.  ) 

Del  modelado. 

LOS  TRES 

Yo  soy  amante 
y  aunque  inconstante 
lo  venceré. 

Chi. 

Yo  soy  modelo, 
soy  un  cesante, 
soy  trasegante 

de  moscatel. 

(Terminado  el  número  todos  continúan  trabajando  y 
por  cortos  momentos  sólo  se  escucha  el  canto  del  ca¬ 
nario  ) 


Hablado 


Gus 


Chi. 

Mar. 

Gus 


Bru. 


Gus 


Bru 


Nada,  no  es  posible;  esta  no  es  la  Ofelia  que 
soñé;  su  cara  da  la  impresión  á  cualquier 
necio...  pero  ésta  no  es  Ofelia  muerta,  será 
Ofelia  descansando,  Ofelia  dormida...  cual 
quier  cosa  menos  «la  muerte  de  Ofelia». 
(Reprendiéndose  á  sí  mismo.)  ¡Eres  lin  necio, 
Gustavo!...  no  aciertas  ..  (Mirando  al  cuadro.) 
¿A  ver?  (üa  un  toque.)  ¡No,  no  y  no!  (Encoleriza¬ 
do.)  ¿A  ver?  (Nueva  tentativa.)  ¡Qué  frían  eso 
canario  que  me  distrae!  (Gritando,  furioso.) 
Bueno;  pero  que  lo  desplumen  antes  y  me 
lo  comeré. 

¡Bárbaro!  (Por  Chinarro.) 

(Que  ha  seguido  un  momento  pintando.)  Nada,  qilO 

no  es  posible  hoy...  Señorita  Norma,  no 
quiero  molestarla  más,  puede  usted  si  gusta, 
descansar  y  vestirse;  no  veo  ni  el  claro  obs¬ 
curo:  soy  un  necio  completo. 

(incorporándose  á  medias.)  No  estoy  fatigada, 
Gustavo,  puede  usted  seguir  silo  desea. 

Mil  gracias,  señorita,  mañana  continuare¬ 
mos  si  le  parece. 

Como  USted  lo  Crea  mejor.  (Se  levanta  y  vase 
por  primera  izquierda.) 


Vi  — 


ESCENA  II 

DICHOS  menos  BRUNILD  A 


Ser. 

Cus 


Ser 

Mar 

Gus 


Chi. 


Mar. 

Gus 

Chi. 

Map. 

Ch 

Ser. 

Chi. 

Mar  . 


Chi. 


Mar. 


¿Tan  pronto,  Gustavo? 

Sí,  chico;  hoy  es  un  día  imposible  para  mí, 
no  veo  el  color.  Además,  tengo  que  ir  á  en¬ 
cargar  la  cena  al  restaura nt;  se  servirá  al 
gusto;  nada  de  platos  fijos,  que  cada  cual 
coma  lo  que  quiera.  ¡Me  fastidian  los  platos 
obligados!  ¿Qué  os  parece? 

Muy  bien. 

Te  saldrá  un  poco  caro. 

Para  eso  se  celebra  mi  medalla  de  honor. 
Ea,  recoged  el  trabajo,  no  tardarán  en  venir 
nuestros  invitados  y  si  nos  hallan  trabajan¬ 
do,  se  empeñarán  en  ajmdar...  sobre  todo 
las  mujeres.  (Empieza  á  recoger  los  titiles  que 
guarda  en  una  caja.) 

Leonor,  la  modelo,  quería  la  otra  tarde  pin¬ 
tar  á  su  Odalisca  de  usted  un  sombrero  cor¬ 
dobés  y  una  guitarra,  (a  Gustavo.) 

'Riendo.)  ¡Hubiera  tenido  gracia! 

Para  mí,  ninguna 

Ella  decía  que  le  sentaría  muy  bien! 

¡Quieto,  Cbinarro,  que  le  estoy  sacando  las 

narices!  (Modelando  la  nariz  del  busto.) 

...Y  la  bella  Cu-cú,  fué  la  que  quitó  á  Ve¬ 
nus  la  hoja  de  parra. 

(Levantándose.)  ¡Curiosidad  femenil! 

Eso  digo  yo.  ¿Qué  tendrá  que  ver  Venus, 
sin  la  hoja  de  parra? 

(impaciente.)  ¡Quieto,  Chinarro,  que  con  tan¬ 
to  moverse  no  me  deja  trabajar!  (chinarro  se 
queda  quieto  cómicamente  unos  instantes.) 

¡Ah!  ¡Don  Marcelo!...  ¿Sabe  usted  quién 
puso  el  par  de  banderillas  en  el  busto?... 
Pues  fué... 

¡Se  quiere  usted  estar  quieto!  (Da  un  fuerte 
golpe  de  impaciencia  con  el  pie,  haciendo  caer  el  pe¬ 
destal  y  con  él  el  busto  que  se  hace  nedazos.) 


Chi.  (Acudiendo  presuroso.)  ¡  Adiós!  ¡adiós  mi  efigie... 

me  rompí  el  bautismo! 

GüS.  (  \  Marcelo  que  habrá  quedado  contemplando  su  obra.) 

Chico,  ¿qué  has  hecho? 

Chi.  ¿Hecho?...  nada:  de¡-hecho. 

Mar.  Si  se  estuviera  usted  quieto...  Amase  pronto 

barro,  (coge  los  pedazos  y  recompone  la  figura.  Chi- 
narro  amasa  en  la  palangana.) 

Güs  Mientras  tú  arreglas  eso,  voy  á  encargar  la 

cena.  Si  sale  Norma,  que  ahora  mismo 
vuelvo.  (Vase  por  la  galería  derecha.) 

Ser.  Se  le  dirá. 

Chi.  Hasta  luego,  don  Gustavo...  (Ni  por  esas  me 

convida.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  GUSTAVO 

Ser  .  (Contemplando  el  lienzo  que  habrá  quitado  del  caba¬ 

llete  para  recoger  el  trabajo.)  Pues  Señor,  Cada 
vez  me  gusta  más  mi  paisajillo:  este  césped 
está  admirable. 

Mar.  No  tiene  el  cuadro  más  defecto,  sino  que  es 

un  apunte  muy  tocado. 

ChI.  (Sin  dejar  de  amasar  barro.)  ¡Oh!...  Sobre  el  cés¬ 

ped  se  han  tocado  muchas  cosas...  (cou  mali¬ 
cia.)  Recuerdo  una  aventurilla  mía  con  una 
Compañera...  (Relamiéndose.) 

Mar.  No  nos  la  cuente  usted  y  ponga  un  parche 

en  este  ojo.  (Chinarro  manotea  cou  barro  donde 
Marcelo  le  va  indicando.) 

Chi.  ¡Diablo  de  chica  aquella!... 

Ser.  Traviesilla,  ¿eh? 

Chi.  Traviesa  precisamente,  no;  juguetona.  Tenía 

la  gracia  del  mundo;  una  malagueña  que 
quitaba  las  penas;  ¡con  un  pelo  negro  y 
unas  carnes  blancas  y  una  cintura...  y 

UnOS...  y  Unas!...  (Marca  cómicamente  los  contor¬ 
nos  de  pechos  y  caderas.)  ¡Aquello  era  un  en¬ 
canto...  un  modelo  de...! 

Ser.  ¡Hombre!...  ahora  que  hablamos  de  mode- 
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Chi. 

Ser. 

Chi. 


•  Ser  . 
Mar. 


Ser. 

Chi. 


Ser. 
Chi. 
Ser. 
Chi. 
Mar  . 


Chi. 

Ser. 

Chi. 


Ser. 
Chi  . 

Mar 

Chi. 

Ser. 

Chi. 

Ser. 

Chi. 
Mar  . 

Ser. 

Chi. 


los...  ¿Se  puede  saber  de  dónde  se  ha  sacado 
Gustavo  la  suya? 

Eso  es  una  historia. 

¿Con  ribetes  de  amor? 

Puede  que  puede. 

(<  hinarro  y  Marcelo  habrán  terminado  de  arreglar  el 
busto  y  el  segundo  ayuda  al  primero  á  quitarse  la  co¬ 
raza.) 

(a  chinarro.)  ¿Usted  lo  sabe? 

Este  sabe  la  vida  y  milagros  de  todo  Ma¬ 
drid:  su  mujer  es  portera. 

¿Es  quizás  la  juguetona  del  césped? 

¡Oh!  de  aquella  á  la  señorita  Norma  hay 
tanta  distancia  como  de  mi  floreciente  pa¬ 
sado  á  mi  decadente  presente. 

No  abuse  del  consonante  y  explíquenos  esc. 
No  puede  ser;  es  un  secreto.  (Grave.) 

¡Qué  secreto  ni  qué!... 

No  puede  ser,  no  puede  ser. 

Le  convido  á  una  botella  de  Chinchón,  si 
nos  lo  dice. 

¡Me  ha  tocado  usted  en  el  alma,  don  Mar¬ 
celo!  ese  es  mi  flaco;  pero... 

Díganos  al  menos  su  verdadero  nombre. 

Si  lo  digo,  secreto  descubierto;  es  lo  único 
que  conocen  don  Gustavo  y  ustedes  de  cier¬ 
ta  mujer. 

¡Ya  caigo!  Brunilda. 

¡Atiza!  He  metido  las  cuatro,  porque  no  ten 
go  más. 

¿Quién,  la  cuñada  de  Gustavo?  (Hablan  con 
misterio  y  asombro.) 

Silencio  por  Dios. 

Conozco  la  historia  á  medias  nada  más. 
Pues  ya  Sabe  USted  bastante.  (Queriendo  variar 
el  diálogo  ) 

¡Cal  lo  que  es  usted  no  se  escapa  sin  contár¬ 
mela. 

¡Buenas  tardes!  (intenta  huir.) 

(Deteniéndolo.)  ¡Venga  usted  acá,  modelo  de 
modelos! 

Si  lo  dice  le  convidamos  á  la  cena  de  esta 
noche. 

¡Buenas  tardes!  (Nueva  buida.) 


Mar. 

Ser. 


Mar  . 
Chi. 

Mar  . 
Chi  . 

Ser. 

Mar. 

Chi. 

Ser. 

Mar. 

Chi. 


Mar. 

Chi. 

Ser. 
Mar  . 
Chi. 


Ser. 

Chi. 


Y  si  no  lo  dice  por  las  buenas,  lo  dice  por 
malas  y  no  cena.  (Volviendo  á  detenerlo  por  el 
faldón  de  la  americana.) 

¡Hable,  hombre,  bable!. .  ó  le...  (Le  amenaza 
en  broma  con  una  espátula  que  le  sirve  para  limpiar 
la  paleta.) 

No  diremos  nada. 

¿De  veras?...  pues  ni  yo  tampoco.  Buenas 

tardes.  (El  mismo  juego.) 

¡Sí,  sí;  corra,  corra!  (sujetándolo.) 

Señores,  que  ponen  ustedes  á  un  hombre 
honrado  en  un  compromiso. 

Palabra  de  honor  que  queda  entre  los  tres. 
¡Lo  mismo  digo,  hidalgo!  (Dándose  un  golpe  de 
pecho.) 

¡Señores,  por  Dios  que!... 

¿Que  quede  entre  los  tres?  ya  lo  sabemos, 
¡conque  venga  lo  otro! 

(Eso,  lo  otro,  lo  otro! 

¡Bueno!  después  de  todo  con  la  nueva  poli¬ 
cía  particular,  no  va  á  quedar  un  guiñapo 
que  no  salga  á  relucir. 

¡Pues  venga,  hombre! 

Así  como  así  yo  quería  consultar  con  us¬ 
tedes. 

Pues  como  tarde  mucho  le  cobro  la  consulta. 

Y  yo. 

Esa  mujer  (Llevándolos  aparte.)  que  ahí  dentro 
se  despoja  de  la  virginal  corona  de  Ofelia, 
fué  antes  de  casarse  con  el  hermano  de  don 
Gustavo,  lo  que  pudiéramos  llamar  una 
hembra  de  todos;  don  Enrique  (que  esté  en 
Gloria)  la  conoció  y  enamoróse  de  ella;  vi¬ 
vieron  algún  tiempo  como  amantes  y  más 
tarde  se  unieron  en  matrimonio;  pero... 
como  la  cabra  tira  al  monte ,  á  los  dos  meses 
el  nombre  de  don  Enrique  corrió  por  los  ca¬ 
sinos  y  teatros  como  el  de  un  infeliz;  empe¬ 
zaron  los  disgustos,  y  como  final  el  consa¬ 
bido  desafío  entre  el  marido  y  el  amante, 
en  el  que  como  es  de  suponer,  le  tocó  per¬ 
der  al  marido. 

¿Y  Gustavo  sabe  todo  eso? 

Todo,  lo  único  que  no  conoce  es  la  protago- 
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nieta;  es  decir,  conocerla  sí,  puesto  que  le 
sirve  de  modelo;  pero  ignora  de  quién  se 
trata.  El  estaba  en  Italia  cuando  todos  los 
sucesos. 

Mar.  Me  he  quedado  frío. 

Chi.  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  ahora  está  muy 

enferma  del  corazón;  y  no  es  lo  peor  eso, 
sino  que  adora  á  don  Gustavo;  y  tampoco 
ahí  está  lo  peor,  sino  que  don  Gustavo  está 
perdidamente  enamorado  de  ella.  Después 
de  todo,  si  él  no  llegara  á  reconocerla,  ella 
poco  tira  ya;  pero  como  la  Adela  lo  sabe 
todo  y  está  ciega  por  don  Gustavo,  el  mejor 
día  ¡zas!  lo  canta  todo  y... 

Ser.  ¡Fuego! 

Mar.  (Dirigiéndose  al  amorcillo  de  la  chimenea.)  ¡Oh!  tú 

amor,  el  ciego  dios,  cobija  con  tus  alas  am¬ 
bos  amantes  y  jamás  te  quites  la  venda  para 
ellos. 

Ser.  Hay  que  evitar  eso. 

Chi.  ¿Y  cómo? 

Mar.  Por  lo  pronto  disimulemos;  él  viene.  ¡Chi¬ 

tó  n  ! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  GUSTAVO 

GüS.  (Entra  gozoso  por  galería  derecha.)  ¡Hola!  ya  está 

todo  arreglado,  creo  que  servirán  bien:  hay 
de  todo.  Comeremos  á  cuerpo  de  rey. 

Chi.  ¡Eso,  comeremos!  (a  Marcelo.)  Dígale  usted 

que  me  ha  invitado. 

Mar.  Es  verdad.  Gustavo,  hemos  invitado  á  Chi- 
narro  á  cenar  con  nosotros. 

Gus  Bueno;  pero  á  condición  de  que  tiene  que 

comer  poco,  si  no  me  arruina. 

Chi.  Convenido. 

Mar.  (Aparte  á  serafín  y  chinarro.)  Lo  mejor  es  mar¬ 

charnos  y  en  la  calle  hablaremos. 

Ser.  Sí;  vamos,  (a  Gustavo.)  Oye,  voy  á  llegarme 

por  Consuelo,  pronto  vuelvo. 

Gus.  Adiós,  no  tardes. 


( 


I 
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Mar.  Y  yo  por  la  Cu  cú  y  Adela. 

Gus.  Bien. 

Chi.  ¡Bueno!...  pues  yo  iré  por  doña  Baptistina 

la  vieja  dueña  de  la  señorita  Norma. 

Gus.  Pero  hombre,  ¿os  habéis  puesto  de  acuerdo 

para  dejarme  solo? 

SER.  En  Seguida  volvemos.  (Medio  mutis  los  tres  ) 

Gus  Que  no  tardéis. 

Mar.  No. 

Chi.  (Y  ella  queda  aquí.)  (Aparte  á  Serafín  y  Marcelo.) 

Mar.  ¡Pues  es  verdad! 

Ser.  Ya  no  hay  remedio,  (a  Gustavo.)  ¡Adiós! 

Gus,  ¡Adiós! 


ESCENA  V 

GUSTAVO;  luego  BRUNILDA 

Gus.  ¿Se  habrá  ido  Norma?  No  me  acordé  de  pre¬ 

guntar  á  esos.  Voy  á  ver.  (Se  acerca  á  la  puerta 
primera  izquierda  y  á  la  vez  sale  Brunilda.) 

Bru.  ¡Hola...  señor  curioso!  ¿quería  usted  ente¬ 

rarse  de  mis  interioridades? 

Gus  (confuso.)  No,  no...  ¿Pero  qué  le  pasa,  Nor¬ 

ma?...  está  usted  pálida,  su  risa  es  forzada... 
¿se  siente  mal? 

Bru.  No  es  nada;  este  corazón  que  me  mortifica... 

me  dió  una  punzada  y  ni  aun  tiempo  para 
cambiarme  de  ropa  me  ha  dejado...  pero  ya 
pasó. 

Gus.  ¿De  veras?  ¿quiere  usted  algo? 

Bru.  No,  de  veras,  pasó.  Gracias. 

Música 

Gus.  (Recitado.)  ¡Gracias!  ¿de  qué? 

Bru.  (ídem.)  Por  su  interés,  (coqueta.) 


Gus  No  seáis  ingrata, 

no  seáis  cruel, 
del  pecho  mío 
calmad  la  sed. 


\ 
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BrU.  (Aparte.) 

(¡Me  llama  ingrata, 
me  cree  cruel, 
y  amor  profundo 
siento  por  éll) 

GUS  (Muy  romántico.) 

Cada  vez  que  mis  ojos  la  miran 
y  sonríen  sus  labios  de  grana, 
cual  hoguera  al  embate  del  viento 
en  mi  pecho  se  enciende  la  llama. 

Bru.  (Burlona.) 

¡Ja,  ja,  jai  ¡qué  magnífico  es  esol 
¡Ja,  ja,  ja!  no  olvidéis  el  patrón. 

Un  pintor  que  en  el  lienzo  es  un  genio 
es  un  cursi  en  las  frases  de  amor. 


Gus. 

Bru. 

Gus. 

Bru. 

Gus. 
Bru. 
Gus . 
Bru  . 
Gus. 


No  seáis  ingrata, 
no  seáis  cruel, 
del  pecho  mío 
calmad  la  sed. 

(¡Me  llama  ingrata, 
me  cree  cruel, 
y  amor  profundo 
siento  por  él!) 

(Sigue  muy  romántico.) 

¡Norma  querida, 
dulce  ilusión!... 

(Riendo.) 

Si  seguís  cursi 

OS  digo  adiÓS.  (Muy  coqueta.) 

Siento  anhelos  infinitos 
de  volar  á  otra  región... 

Pues  volad  donde  queráis 
que  en  la  tierra  quedo  yo. 
¡Norma  querida, 
por  compasión! 

¡Basta,  Gustavo, 
estáis  atroz!  (Sigue  coqueta.) 
(Abrazando  á  Brunilda  con  deseo.) 

Ser  dueño  quiero 
de  tus  encantos, 
para  de  flores 
tejerte  manto. 
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Bru 


Los  DOS 

Bru 
Gus 
Los  DOS 
Bru. 


Bru. 


Bru. 

Gus. 


Bru. 


Ser  dueño  quiere 
de  mis  encantos, 
para  de  flores 
tejerme  manto: 
en  locos  be^os 
fundir  los  lábios, 
v  entre  mis  brazos 
y  entre  las  flores 
caer  incauto. 

(Desasiéndose  de  él  y  huyendo  coqueta.) 

¡Artista  incomprensible!  ¡genio  sin  par! 
¡amante  irreflexivo! 

¿Por  qué  pretendes  nuestro  amor  variar? 

Y  sin  otro  incentivo, 
pasión  fugaz, 
capricho  intempestivo, 
mero  solaz 
lascivo, 
después  trocar 
en  vivo 

tormento  y  perpetuo  penar 
cautivo 
siempre 
ya. 

¡Artista  incomparable!  ¡genio  sin  par! 

¡amante  irreflexivo! 

Jamás  pretendas  nuestro  amor  variar. 

Hablado 

¡Ea!  Basta  ya  de  juegos,  coja  el  catresillo  y 
siéntese.  (Gustavo  obedece.)  Yo  aquí  á  SUS  pies. 
(Se  sienta  sobre  un  cogín  á  los  pies  de  Gustavo,  con 
la  cabeza  echada  hacia  atrás  y  las  manos  cruzadas  so* 
bre  las  rodillas,  queda  contemplándole  en  sonriente 
actitud.  Pequeña  pausa.  Un  violín  toca  en  el  interior 
el  coro  de  «Bohemios».) 

¿Qué  es  eso? 

Un  músico  que  vive  ahí  al  lado:  sin  duda 
ensaya.  (Reina  de  nuevo  el  silencio,  el  violín  va 
apagando  su  sonido  ) 

¿Pasó  ya,  maestro?  (Gustavo  sonríe,  Brunilda  con¬ 
tinúa  mirándole;  luego  habla  disculpándose  como  niña 

mimada.)  Soy  una  loquilla,  á  quien  la  vida 
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hace  ser  cruel  sin  serlo  realmente.  Igual  que- 
los  niños  digo  cuanto  siento,  y,  si  mis  labios- 
quieren  cerrarse,  mi  inconsciencia  los  abre. 

Gus.  Permítame  usted  le  diga,  que  sus  palabras 
no  justifican  su  conducta. 

Bru.  ¿Por  qué?  ¿Porque  le  oculto  mi  pasado  y  no 

le  permito  saber  mi  nombre?  Agradézcame¬ 
lo  primero,  y  sígame  llamando  Norma,  es- 
un  nombre  que  siempre  oí  con  gusto. 

Gus.  La  seguiré  llamando  así,  por  ser  este  su  de¬ 

seo,  pero...  ¿por  qué  ocultarme  el  verdadero? 

Bru.  Porque  el  día  que  lo  supiera  perdería  su  es¬ 

timación,  y  no  quiero  llegue  tal  caso,  porque 
le  aprecio  á  usted;  casi  le  amo...  ¡Oh!  pero 
no  se  me  ponga  orgulloso  por  ello,  mi  que¬ 
rido  amigo,  este  amor  no  es  material,  es  tan 
sólo  admiración  por  el  artista.  Yo  no  aspira 
en  usted  más  que  á  ser  su  musa,  la  constan¬ 
te  compañera  que  le  ayude  hasta  llegar  á  la 
gloria. 

Gus.  ¡Ah,  Norma!...  ¡Mi  Norma!  (intenta  besarla.) 

Bru.  (Echándose  hacia  atrás.)  No,  eso  no,  me  haría 

daño...  amémonos,  pero  de  lejos,  soñando 
nada  más...  He  dicho  que  amor  sin  posesión, 
amor  sin  goces,  amor  puro,  amor  santo;  lo 
terreno  tiene  fin...  y  yo  no  quiero  que  tu 
amor  se  acabe.  (Queda  extasiada,  mirándole  con 
arrobamiento;  mientras  Gustavo  la  mira  con  asombro.) 

¿Qué  piensas? 

Gus.  Que  eres  incomprensible. 

Bru.  ¿Porqué? 

Gus.  ¿Dices  que  me  amas? 

Bru  .  Sí. 

Gus .  Me  amas,  ¿y  desprecias  mis  caricias?  ¿Huyes 
de  mí?... 

Bru.  Entre  nosotros,  lo  material  no  cabe,  no  pue¬ 
de  existir. 

Gus.  Porque  no  me  quieres. 

Bru.  (Levantándose.)  Quizás:  pero  no  hablemos  de- 

eso.  Pronto  llegarán  los  compañeros,  las 

amigas,  hay  que  gozar:  se  celebra  su  último 
triunfo.  Esto  pasó,  unos  momentos  de  debi¬ 
lidad  y  nada  más.  En  el  banquete  tendrá 
usted  mujeres  jóvenes,  llenas  de  vida,  de~ 
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pasión,  de  fuego,  de  ilusiones;  yo  ya  estoy 
vieja,  he  amado  mucho  y  á  fuerza  de  gastar 
mi  corazón,  ya  ve  lo  que  queda,  algunas 
punzadas  que  me  atormentan.  Nada  más. 
Gus.  No.  Usted  exagera,  Norma;  no  puedo  creer¬ 

la:  usted  es  vida  porque  e^>  Ja  mía,  usted  es... 

(Se  oye  dentro  á  Chinarro  discutiendo  con  los  demás.) 

Bru.  Ya  están  ahí,  á  reir,  á  gozar:  lo  mando  yo. 

(Con  coqueteria.) 

Gus.  (suplicante.)  Quédese  al  banquete,  no  quiero 

á  ninguna  más,  cerca  de  mí. 

Bru.  Bueno;  me  quedaré  y  brindaré  por  su  gloria. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  CIIINARRO,  CU-CÚ,  ADELA,  DOÑA  BAPTISTINA  y  M \R- 
CEI.O,  por  este  orden  entran  por  galería  derecha 


Chi. 

Gus. 

Cu-cú 


■Chi. 


Adela 


JVIar. 

% 


Cu-cú 


¿Se  puede? 

Adelante. 

(Empujando  á  Chinarro  para  abrirse  paso.)  ¡Qué  Se 

puede,  ni  se  puede!  Pues  estaría  bueno  que 
nos  detuviera  usted  á  la  puerta,  después  de 
habernos  tenido  un  cuarto  de  hora  en  el 
portal  engañándonos  conque  iba  á  pasar 
don  Benito  con  boina  y  en  bicicleta.  (Bruniida 
y  Gustavo  nen.)  ¿De  qué  se  ríen  ustedes?  Pues 
no  le  Veo  la  gracia...  (Ríen  todos,  menos  Adela 
que  estará  distraída  viendo  lienzos,  y  doña  Baptistina 
que  se  habrá  sentado,  en  primer  término  derecha,  en 
actitud  de  gran  cansancio  )  jAh,  SÍ,  SÍ;  ya  Se  la 
veo!  Nos  han  entretenido  para...  (Hace  con  las 
manos  picaresca  señal  de  arreglo  entre  Brunilda  y 
Gustavo.) 

(cortando  la  frase.)  Para  nada;  no  desbarres, 
modelada  modelo. 

(Que  en  su  inspección  se  fija  en  la  Venus.)  ¡Ah,  mira, 

Cu-cú,  ya  han  puesto  á  Venus  la  hoja  de 

parra!  (Cu-cú  y  Adela  se  dirigen  resueltamente  hacia  1a. 
escultura  en  actitud  de  despojarla  de  su  pudorosa  hoja.) 
¡Ehl  (Deteniéndolas)  Dejad  á  Venus  tranquila 
y  honesta,  y  decidme  qué  os  parece  mi  obra 

(Señalándoles  el  busto.) 

(Resuelta.)  Que  tiene  la  cabeza  muy  gorda. 
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Mar. 

Adela 

Chi. 

Cu-cú 

Chi. 

Bru. 

Bap. 

Chi. 

Bap. 

Cu-cú 

Adela 

Mar. 

Adela 
Cu  cú 

Adela 

Cu-cú 

Chi. 

Cu-cú 

Mar. 

Adela 

Gus. 


La  hice  así  a  propósito:  es  para  verla  á  dis¬ 
tancia. 

Tiene  corta  la  nariz:  tirándole  aquí  en  la 
punta  un  pellizquito.  puede  que...  (intenta 
hacerlo.) 

(Deteniéndole  la  acción.)  Déjame  la  nariz  quie¬ 
ta,  que  tú  no  sabes  andar  con  esas  cosas. 
¡Huy!...  ¿Qué  le  ha  pasado  en  este  ojo? 

Un  mal  paso  y  caí,  pero  no  te  apures,  tengo 
arreglo.  (Continúan  viendo  el  busto  y  algunos  lien¬ 
zos  que  les  enseña  Marcelo.) 

¿Y  se  puede  saber,  mi  señora  doña  Baptis- 
tina,  por  qué  se  encuentra  usted  aquí? 

Yo  no  quería  venir,  pero  este  demonio  de 
hombre  (por  chinarro.)  se  empeñó,  y  que  quie¬ 
ras  que  lo... 

(a  Bruniida.)  Diga  usted  que  se  le  hizo  la  boca 
agua  cuando  le  hice  la  proposición. 

¡Ay!...  ¡Pero  qué  malo,  qué  malo  y  qué  dia¬ 
blo  es  este  demonio  de  hombre!  (Mirando  á 
Chinarro  con  ojos  de  vieja  verde.) 

¡Oye,  Gustavo!  ¿Sabes  lo  que  me  ha  dicho 

ésta?  (Por  Adela  ) 

(Precipitadamente.)  No  lo  digas. 

¿Una  cosa  que  te  ha  dicho  ésta  y  que  ahora 
no  quiere  que  digas?  Algo  bueno  tiene  que 
ser.  ¡Dila! 

Como  lo  digas,  verás.  (Amenazando  á  Cu-cú.) 

Fué  en  Ja  Exposición:  estábamos  viendo  el 
cuadro  de  Gustavo. 

¡Que  no,  que  no!  (intenta  tapar  la  boca  á  Cu-cú.)’ 
(Forzajeando  con  Adela.)  Cuando  ésta  dijo  como 
si  soñara...  me  encanta  este  hombre,  qué 
pincel,  me  lo  comía  á  besos...  (una  vez  dicha 
la  frase,  Cu-cú  se  desprende  de  Adela  riendo,  ésta 
queda  avergonzada.) 

¿Al  pincel  ó  á  él? 

¡Hombre,  se  supone  que  á  Gustavo! 

(Riendo  )  ¡Niña,  estas  peticiones  se  hacen  en 
papel  de  á  peseta!  ¡.Ja,  ja,  ja! 

(Furiosa  contra  Cu-cú.j  ¡Antipática!  ¡Estúpida^ 
¡Charlatana!... 

¡No  te  enfades,  mujer!  Si  no  tiene  nada  da- 

particular.  (Queriendo  dar  otro  giro  al  diálogo.) 


Mar. 

Chi. 


Mar. 


Brü 

Gus. 

Mar. 

Adela 


Todo  se  reduce  á  que  los  demás  nos  volva¬ 
mos  de  espaldas.  Veo.  Cu-cú,  contemple¬ 
mos  á  Venus  como  el  que  no  quiere  la  cosa. 

(Se  vuelven  de  espaldas  mirando  la  estatua.) 

(Abriendo  su  americana  cómieamenie  para  tapar  ádoña 
Baptistina  )  ¡Cierre  los  ojos,  que  usted  no  debe 
ver  ciertas  cosas!  (Adela  en  el  centro  de  la  escena 
con  la  cabeza  baja  y  los  brazos  caídos  espera  á  Gusta¬ 
vo  avergonzada.  Este,  en  embarazosa  actitud,  no  sabe 
qué  hacer.  Brunilda  contrariada,  se  dirige  hacia  la 
chimenea  y  hojea  un  álbum  de  apuntes.  Pausa.) 

¿Está  ya?  (Volviendo  la  cabeza  con  precaución.) 
(Chinarro  baila  tapando  á  doña  Baptistina.  Gustavo 
avanza  con  paso  incierto  hacia  Adela.  Bruuilda  deja 
caer  la  figurilla  de  Cupido.  Cu-cú  y  Marcelo  se  vuel¬ 
ven  á  medias.) 

Nada;  no  es  nada:  el  amor  que  se  caía  de 

SU  pedestal...  (Se  vuelve  de  nuevo  para  colocarlo.) 
(Da  otro  paso  hacia  Adela  y  de  pronto  se  detiene  co¬ 
mo  tomando  una  determinación  )  ¡No,  no!...  ¿Para 
qué?  (Todos  se  vuelven  admirados,  Brunilda  con 
muestras  de  gratitud.) 

¡Chico...  el  beso  de  una  mujer  bonita  no  se 
desprecia  nunca!... 

(Llorosa.)  Hace  bien:  el  beso  de  una  mujer 
bonita  no  se  desprecia  nunca;  pero  beso  sin 
amor  no  sabe  á  nada...  Hizo  bien,  (pausa  lar¬ 
ga.  El  violín  interior  vuelve  á  tocar  el  coro  de  ‘Bohe¬ 
mios».) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  CONSUELO,  SERAFIN  por  la  derecha,  cogidos  del  brazo, 

á  compás  del  violín 

Con.  j  En  pos  de  la  alegría 
Ser.  j  corramos  sin  cesar, 

honor  á  don  Gustavo, 
el  artista  genial... 

(interumpen  su  alegría  al  ver  á  todos.— Cuadro.— Te¬ 
lón  rápido.— Intermedio  de  orquesta.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

,  \  '  .V*  s  jfflS 

Salón  con  puertas  al  foro  y  laterales.  En  el  centro  de  la  escena  una 
mesa  grande  y  otras  dos  á  derecha  é  izquierda:  todas  preparadas 
para  el  banquete.  Un  piano  al  foro  izquierda, 


ESCENA  VIII 

BRUNILDA,  ADELA,  CU-CÚ,  DOÑA  BAPTISTIN  A,  CONSUELO, 
SEÑORITAS  1  a  y  2.a,  GUSTAVO,  CHINARRO,  SERAFIN,  MARCE¬ 
LO,  UN  CABALLERO  y  CORO  GENERAL 


En  la  mesa  del  centro,  dando  frente  al  público,  Brunilda  y  Gustavo. 
En  la  de  la  derecha,  Consuelo,  doña  Baptistina,  Serafín  y  Chinarro, 
éste  en  primer  término;  en  la  mesa  de  la  izquierda  Adela,  Cu-cú  y 
Marcelo.  El  Coro  repartido  convenientemente  entre  las  tres  mesas. 

Mucha  alegría 


Música 

TODOS  (Menos  Brunilda  y  Gustavo  que  hablan.) 


Alegre  es  la  vida, 
dulce  es  el  amor, 
si  sois  en  el  alma  * 
poeta  y  soñador! 

¡Soñar,  soñar! 

¡Vivir,  vivir! 

¡Amar,  amar! 

¡De  las  artes  y  el  amor 
es  la  reina  la  mujer! 

¡Son  los  reyes  los  artistas 

Caballeros 

Señoras 

Todos 

que  nos  brindan  el  placer! 
Arte,  es  amor, 
arte,  es  placer, 
que  da  á  la  vida 
gloria  y  edén. 

Las  vírgenes  de  carne 

Ser 

Chi. 

son  nuestro  amor, 
alegran  la  existencia... 
Acortan  la  ración. 
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Todos 


Arte,  es  amor, 
arte,  es  placer, 
que  da  á  la  vida 
gloria  y  edén. 


Ser. 


Vida,  es  placer, 
arte,  es  pasión, 
poesía,  mujer, 
gloria,  ilusión. 


Chi. 

Ser. 


¿Pero  qué  digo? 

Esto  es  soñar. 

Esto  es  beber. 

Esto  es  amar. 
Ilusiones,  son  flores 
que  perfuman  el  alma 
y  crean  amores. 


Todos  De  las  artes  y  el  amor 

es  la  reina  la  mujer, 
y  los  reyes  los  artistas 
que  les  brindan  ei  placer. 


Bru  1 

Gus.  j 

Todos 

Bru  ( 

Gus.  j 

Todos 

Brü.  | 

Gus.  j 

Todos 


Bru 

Gus 

Todos 


¿Vida? 

Es  placer. 

¿Arte? 

Pasión. 

¿Poesía? 

Mujer. 

¿Gloria? 

Ilusión. 


Coro  Arte,  es  amor, 

arte,  es  placer, 
que  da  á  la  vida 
gloria  y  edén. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  DOS  CAMAREROS,  que  al  entrar  empiezan  á  recocer  el 
servicio,  cambiándolo  por  otro  limpio 


Chi. 


Con. 
Cam.  1.0 
Con. 

Chi  . 

Cam.  2.o 
Ser, 

Con. 

Chi  . 
Cam.  2.o 
Chi. 
Cam.  2.o 
Chi  . 


Cu  cú 

Varios 
Mar. 
Adela 
Sen.  1.a 

Cab. 
SeÑ.  1.a 
Cu  cú 
Sen.  2.a 
Bap. 
Chi. 

Gus 

Bru 


Hablado 

¡Camarero!  ¡Camarero!  Ante  todo  mucho 
Rioja;  no  quedan  ni  los  cascos. 

Un  pollito  derado  para  mí. 

(con  sorna.)  ¿Nada  más,  señora? 

Por  ahora  nada  más. 

¿Le  han  hecho  ya  el  capricho  á  esta  señora? 

(Por  Baptistina.) 

Se  lo  están  haciendo. 

(a  consuelo.)  ¿Para  qué  pides  pollo,  estando 
yo  á  tu  lado? 

TÚ  estás  duro  de  roer.  (Ríen  los  más  cercanos.) 
¿Tienes  riñones,  camarero? 

Sí,  señor. 

¿De  cerdo? 

No,  señor;  de  cordero. 

(Gritando.)  ¡Señores!  ¡Señores!  ¡He  aquí  un 
camarero  con  riñones  de  cordero!  (Todos 

ríen.) 

Diga,  camarero,  ¿no  tiene  del  cordero  más 
que  los  riñones?  (con  picardía.) 

¡Bien,  bien!  ¡Ja,  ja,  ja! 

No  ahondes,  Cu-cú,  que  te  cuelas. 

Tráete  huevos  á  la  copa. 

Y  una  ración  de  cabeza  de  jabalí,  (vase  cama¬ 
rero  ].°) 

¿Con  colmillos? 

No,  los  tuyos  me  hacen  el  avío. 

Yo,  pavo  trufado. 

Perdiz  para  mí. 

Y  mi  capricho. 

Eso;  el  capricho  de  esta  señora  que  no  se 

olvide.  (Medio  mutis  del  Camarero  2.°) 

¡Camarero!  ¡Camarero!  Tráete  la  cuenta  para 
mí,  haz  el  favor. 

¡Y  champagne!  (vase  Camarero  2.°) 


ESCENA  X 


Chi. 

Mar. 

Bap. 
Sen.  2.a 
Chi. 
Bap. 

Chi. 

Cu-cú 

Adela 

Bap. 

Cu-cú 

Chi. 


Cu-cú 

Chi. 

Cu-cú 

Chi. 

Mar. 


Con. 

Cu-cú 

Todos 


DICHOS,  menos  CAMAREROS 

(cantando.)  ¡A  beber!  ¡A.  beber  y  apurar!... 
¡Ay!...  voy  á  desabrocharme  el  último  botón. 
jChinarro!...  que  no  vamos  á  poder  trabajar 
mañana;  va  usted  á  estar  hinchado. 

¡Hay  que  ver  cómo  tragas! 

;Y  cómo  bebe! 

Bebo  de  buena  forma  y  sin  naufragar. 
Digan  ustedes  que  se  ha  ido  varias  veces  á 
fondo 

Recalando  nada  más. 

¿Que  usted  recala? 

Lo  dudo. 

Pues  yo  no  puedo  dudarlo. 

Yo  sí. 

Ya  te  lo  diría  yo,  (a  cu-cú.)  si  una  noche  me 
tirase  al  escenario  cuando  te  bañas  en  la 
ducha  misteriosa. 

(con  malicia.)  Se  ahogaba  usted. 

No  pasando  del  cuello... 

¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 
¡Adivínalo!...  ¡Ja!  ..  ¡ja!...  (Ríen  todos  los  de  la 
mesa.) 

(Cantando  ebrio.) 

Oui,  si  j’etais  femme,  aimable  et  jolie. 

Je  voudrais  Julie, 
íaire  comme  vous. 

Sans  peur  ni  pitié,  sans  choix  ni  mistére. 
A  toute  la  terre 
faire  les  yeux  doux. 

¡Que  se  calle  ese!... 

¡Silencio,  curdela! 

¡Fuera!  ¡fuera!  (Gritan ) 


—  v8  — 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  los  CAMAREROS  con  bateas,  en  las  que  traen  lo  pedido 


Chi. 


Gus 

Chi. 


Con. 
Adela 
Bap. 
Chi. 
Cam.  1.0 
Sen.  1.a 
Cu-cú 
Sen.  2.a 


Chi. 

Varios 

Otros 


Chi. 

Gus. 

Varios 

Chi. 

Con. 
Chi. 
Sen.  1.a 


Chi. 


(Levantándose  al  verlos  y  cogiendo  uno  de  los  platos.) 

¡Llegó  lo  nuestro! ...  ¡Oh!  ¡riñones  sublimes! 
¡alimento  sutil  de  los  estómagos!  yo  te  salu¬ 
do  y  estático  ante  ti...  te  meto  mano,  (come 

con  glotonería.) 

Quitadle  á  ese  el  Madera,  que  nos  canta  las 
cuarenta  antes  de  media  hora. 

( Atragantándose  y  defendiendo  cuatro  botellas  que  tie¬ 
ne  delante  y  de  las  que  le  quitan  tres.)  ¡No  hay  Cui¬ 
dado!  tengo  ya  tute  real. 

¡Mi  pollo! 

¡Los  huevos  á  la  copa! 

¡Mi  capricho! 

¿Y  el  capricho  de  esta  señora? 

Aquí  está. 

¡Mi  jabalí! 

¡Mi  pavol 
¡La  perdiz! 

(Todo  muy  ligado  y  á  grandes  voces;  los  Camareros 
procuran  atender  á  todos.) 

¡Tirad  las  bateas  por  alto  y  acabaréis  más 
pronto!  (a  los  Camareros.) 

¡Eso!  ¡eso!  (Gritando  y  aplaudiendo  la  idea.) 

¡No!  ¡nol 

(Se  levantan  los  que  han  pedido  y  acometen  á  los  Ca¬ 
mareros,  quitándoles  platos  y  botellas.) 

¡Al  Saqueo!  ¡Tararí!...  (Todos  se  sientan  y  comen.) 
(Levantándose  y  quitando  el  precinto  á  una  botella.) 

¡Llegó  el  champagne! 

¡A  brindar!  ¡á  brindar!  (cogen  botellas  imitando 
á  Gustavo.) 

(Cogiendo  una  botella.)  ¡Eso!  Brindemos  por  la 
gloria  del  pagano!... 

¡Que  aun  no  estamos  en  los  postres! 

¡Ya  no  se  come  más! 

Como  él  se  ha  comido  las  raciones  de  todos... 

(Suena  el  taponazo  de  la  botella  de  Gustavo.) 

¡Basta,  tragones! 
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Varios 

Chi. 

Mar. 

^OT 


Per. 

Gus. 

Per. 

Cu-cú 

Per. 

Varios 

Ellas 

Ser. 

Gus. 

Bru. 

Todos 

Bru. 


¡Bien!  ¡bien!  (Aplauden.  Se  descorchan  más  bote¬ 
llas.) 

(Levantando  una  en  alto.)  ¡Señores!  el  que  llO 
llora. . 

No  bebe.  (Poniendo  la  copa  para  que  le  sirva.) 

Y  lo  otro. 

(Todos  dejan  de  comer  y  levantándose  se  sirven  cham¬ 
pagne  unos  á  otros  ) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  PERIODISTA 


(Entrando  por  la  derecha  )  ¡Salud,  CODQpañerOSÍ 
Merecías  quedarte  hasta  sin  beber.  ¡Venir  á 
esta  hora! 

(Lamentación  cómica.)  ¡Ingrato!  ¡después  que  he 
venido  tarde  por  darte  un  bombo!  (Dándole 
un  periódico.)  ¡Lee  y  muérete  de  vergüenza! 
Aun  te  guardo  yo  algo,  periodiquero  mío. 
Gracias,  mi  preciosa  Cu-cú.  (se  sienta  á  su 

lado.) 

¡Que  se  lea  eso! 

¡ffuera!  ¡fuera!  ¡no  queremos  dormir! 
(Rogando  en  actitud  cómica.)  ¡Siquiera  el  títtllo! 
(Leyendo.)  ¡La  mujer  triunfal'  (Todos  aplauden.) 

Música 

(Adelantando  con  la  copa  en  la  mano.) 

¡Por  la  «mujer  triunfal»! 

¡por  el  genial  autor! 

¡bebamos,  compañeros! 

¡brindemos  con  fervor! 

¡Bebamos,  compañeros! 

¡brindemos  con  fervor! 


Cada  gota  de  este  néctar 
es  la  lágrima  de  un  Dios, 
recogida  en  esta  copa 
para  el  placer  y  el  amor. 
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Cab. 

Cuando  en  la  copa 
rebosa  el  champagne, 
sus  dorados  matices 
nos  hacen  soñar. 

Parecen  sus  reflejos 
la  aurora  en  el  cristal, 
y  semeja  su  espuma 
las  olas  de  la  mar. 

¡Bebe  en  mi  copa, 
mi  dulce  amor! 

¡bebe  en  mi  copa, 
dueño  y  señor’ 

(Ofreciendo  al  público.) 

(Ofreciendo  á  los  señoras.) 

¡Bebe  en  mi  copa, 
mi  dulce  amor! 

Señoras 

(Ofreciendo  á  los  caballeros.) 

¡Bebe  en  la  mía, 
dueño  y  señor! 

Bru. 

¡Brindemos  al  ensueño 
con  ansiedad  febril! 

¡brindemos  por  la  gloria 
del  arte  juvenil! 

(Chocan  las  copas  al  compás  de  la  orquesta.) 

Todos 

Cada  gota  de  este  néctar, 
etc.,  etc. 

(Siguen  las  estrofas  hasta  ‘las  olas  de  la  mar».) 

Cab. 

¡Bebe  en  mi  copa, 
mi  dulce  amor! 

Señoras 

¡Bebe  en  la  mía, 
dueño  y  señor! 

Gus 

Ser. 
Cu-cú  ■ 

(La  orquesta  continúa  piano,  mientras  beben  y  hablan, 
para  enlazar  á  su  tiempo  con  el  baile.) 

¡A.  bailar!  ¡á  bailar! 

¡Cu-cú!  lo  prometido  es  deuda. 

Y  yo  que  la  pago. 

Todos 

Cu-cú 

Varios 

¡Bien!  ¡bien! 

Os  bailaré  mi  última  creación: el  Kayvolkán. 
(Aplaudiendo.)  ¡Aquí!  ¡aquíl  sobre  la  mesa. 
(Empiezan  á  quitar  precipitadamente  los  centros,  co¬ 

Ctt-cü 

pas  y  platos  de  la  mesa  del  centro,  colocándolos  en 
las  otras  dos.) 

(En  un  arranque  de  entusiasmo  y  alegría.)  Esto  Se 
hace  así.  (coge  el  mantel  por  un  extremo  y  tira  de 

Varios 

él,  dejando  caer  al  suelo  todo  lo  que  había  encima.) 
¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  (Aplauden  frenéticamente, 
apartan  las  sillas  y  en  el  colmo  de  la  exaltación  suben 

Chi. 

á  Cu-cú  en  brazos  sobre  la  mesa.) 

(contemplando  el  desastre.)  ¡Oh!  ¡manjares  ex¬ 
quisitos!  (La  orquesta  ataca  el  Kayvolkán  que  Cu-cú 
baila  entre  aplausos,  gritos  y  algazara.  Brúnilda  se 
coge  al  brazo  de  Gustavo  y  le  habla  al  oído,  éste  solí¬ 
cito  la  acompaña  á  una  silla  y  se  sienta  en  otra  junto 
á  ella.  Adela,  al  verlos,  hace  un  movimiento  de  celosa 
contrariedad  y  vase  por  la  derecha  seguida  de  Serafín, 
que  se  ha  hecho  cargo  de  todo.  Sigue  el  Kayvolkán. 
Telón  lento.) 

MUTACION 

CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro:  es  de  noche  y  alumbra  té- 
nuameute  la  escena  la  luz  del  farol  del  centro.  Tras  las  ventanas 
vidrieras,  destácanse,  sobre  el  claro  azul  del  cielo,  las  negras  si¬ 
luetas  de  tejados  y  cúpulas  sobre  las  que  la  luna  derrama  brocha¬ 
zos  de  luz. 


ESCENA  XIII 

ADELA  y  SERAFIN 

Adela 

(Entrando  por  galería  izquierda  seguida  de  Serafín.) 
¡Déjame  ya!...  ¡me  molestas!  (se  sienta  en  un 
catresillo  en  primer  término  izquierda,  en  actitud  de 

Ser. 

disgusto.) 

¿Por  qué  vienes  aquí  sola?  ¿Qué  .pretendes? 
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Adela 

Ser. 

Adela 

Ser. 


Adela 

Ser. 

Adela 

Ser. 

Adela 


Ser. 

Adela 

Ser. 


Adela 

Ser. 


Adela 


Ser. 


Adela 

Ser. 


Adela 


(Levantándose  para  sentarse  en  otro  lado.)  No  seas 

pesado,  no  proyecto  nada;  quiero  estar  sola 
y  nada  más:  me  aburro  allí  fuera... 

¡Adela’...  sé  franca... 

¿Quieres  más  franqueza?  te  digo  que  me 
aburro  entre  vosotros...  ¿te  parece  poca? 

Te  conozco  para  creer  que  te  aburres  entre 
nosotros:  no  es  eso.  .  Tú  quieres  revelar  á 
Gustavo  el  secreto  de  Norma...  Vienes  aquí 
con  esa  intención. 

¡Qué  niño  eres!...  para  hacer  tal  cosa,  se  ne¬ 
cesita  tener  un  propósito. 

El  de  que  te  quiera  y  la  olvide  á  ella. 

¿Y  quién  te  ha  dicho  que  le  quiero  ya? 

Sí  le  quieres. 

¡Ja...  ja...  ja.  .!  Estas  equivocado  querido,  le 
quise;  pero  ahora  me  es  indiferente.  (Gesto  de 
duda  en  serafín.)  Concédeme  al  menos  el  de¬ 
recho  de  amar  ó  no,  ya  que  el  de  tener  dig¬ 
nidad  me  lo  habéis  suprimido. 

¿Hablas  con  franqueza? 

¿Otra  vez  la  franqueza? 

Mira,  Adela;  yo  comprendo  que  sería  horri¬ 
ble  cualquier  lazo  de  unión  entre  Brunilda 
y  Gustavo;  pero  estoy  seguro  de  que  no  se 
lleva  eso  á  efecto:  ella  no  lo  admitirá... 
(indiferente.)  ¡Puede!... 

Además,  ¿tú  crees  que  haciéndole  desgracia¬ 
do  con  la  revelación,  te  amará?...  te  odiará 
á  ti  más  que  á  ella. 

¡Por  Dios,  Serafín!  Pareces  un  fraile  misio¬ 
nero:  déjame  sola;  estoy  mal,  quiero  descan¬ 
sar  Un  rato,  (se  levanta  y  va  á  la  «chaisse-longue», 
donde  se  sienta.) 

Bien,  quédate;  pero  prométeme  que  no  ha¬ 
rás  nada  contra  ella:  ya,  ves,  está  muy  en¬ 
ferma,  cualquier  emoción  fuerte  la  matará, 
¡ten  compasión! 

Bueno,  la  tendré;  pero  déjame  en  paz.(se  re¬ 
cuesta  en  la  «chaisse  longue»  en  actitud  de  descanso.) 
¡Pues,  adiós,  mujer!  (vase  despacio  hacia  galería 
izquierda,  deteniéndose  dos  ó  tres  veces,  antes  de  salir, 
para  mirar  á  Adela.) 

¡Adiós!...  (Vase  Serafín,) 
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ESCENA  XIV 

ADELA,  so]a,  después  BRUNILDÁ  y  més  tarde  GUSTAVO 

9  *— 

Música 

^La  orquesta  ataca  muy  piano  y  Adela  queda  sobre  la 
'chaisse  longue»  dormitando.  Después  de  una  pequeña  • 
pausa,  se  oyen  en  el  interior  grandes  carcajadas  y 
aplausos,  y  luego  la  voz  de  Marcelo  cantando.) 

Mar,  (Dentro.) 

Ui,  si  yeté  fan  emable  yolí, 

Yo  vudré  yulí 
P  er  com  va 

San  per  ni  pitié,  san  chna,  ni  mister 
A  tu  la  ter 
Fer  le  ye  du. 

(Por  si  el  actor  encargado  del  papel  de  Marcelo,  des¬ 
conoce  el  francés,  se  escribe  la  pronunciación  aproxi¬ 
mada.) 

(üna  salva  de  aplausos,  pone  fin  ¿  la  canción  de  Mar¬ 
celo.) 


Chi. 

(Dentro  con  voz  aguardentosa.) 

Pero  no  importa 
bebamos  mas. 

Voces 

¡Fuera,  futra! 

Otras 

¡Que  calle  ese  borracho! 

Otras 

¡Ya  la  cogió! 

Güst  . 

(Dentro.) 

¡Cantemos,  compañeros, 
el  himno  del  amor! 

Ser 

Empieza  tú  primero. 

Gust. 

Pues  voy:  ¡mucha  atención! 

(Pequeña  pausa  musical.  Adela  se  levanta  y  se  acerca 
para  escuchar.) 

El  amor 
es  la  vida, 
el  amar 
da  placer; 
por  amor 
existimos, 
para  amar 
nació  el  ser. 
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¡Amarl  ¡dulce  ilusión! 
¡Amor!  ¡sueño  ideal! 
eres  compenetración 
de  dos  almas  al  volar. 

TODOS  (Con  Gustavo.) 

El  amor 
es  la  vida. 


Adela 

El  amor 
es  la  muerte. 

Todos 

El  amor 
da  placer. 

Adela 

El  amor 
es  cruel. 

Todos 

Por  amor 
existimos. 

Adela 

Por  amor 
padecemos. 

Todos 

Para  amar 
nació  el  ser. 

Adela 

Por  amar 
muere  el  ser. 

Todos 

Adela 

Todos 

Adela 

Todos 

Adela 

Todos 

Adela 

¡Amar!  ¡dulce  ilusión! 
¡Amar!  ¡fatal  pasión! 
¡Amor!  ¡sueño  ideal! 

.  ¡Amorl  ¡sueño  infernal! 
Eres  compenetración. 
Eres  una  maldición. 

De  dos  almas  al  volar. 
Del  protervo  Satanás. 

Todos 


(Menos  Adela  que  llora.) 

El  amor 
es  la  vida, 
el  amor 
da  placer. 
Por  amor 
existimos, 
para  amar 
nació  el  ser. 


Adela 


Bru. 

Adela 

Bru 

Adela 

Bru. 


(Al  empezar  Gustavo  el  himno,  Adela  queda  erguida 
en  el  centro  de  la  escena,  revelando  en  su  ademán  la 
impresión  de  dolor  y  celos  que  le  causan  las  palabras 
de  Gustavo.  Al  terminar,  se  seca  las  lágrimas,  y  toma 
enérgica  resolución.) 

¡No  más!  ¡No  más! 

¡Si  sufre!  ¡que  sufra! 

¡Si  muere!  ¡que  muera! 

¡También  muero  yo!... 

(Se  acerca  precipitadamente  al  buró,  enciende  el  quin¬ 
qué  y  escribe  rápida  y  nerviosa  En  el  interior  siguen 
sonando  carcajadas,  gritos,  taponazos  y  aplausos.  1  a 
orquesta  ataca  el  kayvolkan.  'terminado  éste  entra  Bru- 
nilda  por  galería  izquierda,  su  rostro  y  sus  ademanes 
revelan  sufrimiento  por  su  dolencia  del  corazón;  se 
dirige  á  la  «chaisse-longue»  con  paso  inseguro;  pero  al 
fijarse  en  Adela  que  no  habrá  notado  su  llegada,  se 
acerca  á  ella  con  cautela.  La  orquesta  recuerda  el  him¬ 
no  del  amor  muy  piano.  Brunilda  llega  hasta  Adela 
avanza  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  ésta  y  lee  unos 
segundos,  de  pronto  da  un  grito  y  arranca  el  papel  ó 
Adela  que  se  levanta  sobresaltada.  l  a  orquesta  cambia 
bruscamante.) 

(Arraucandole  el  papel  ) 

¡Nunca! 

(Levantándose.  Muy  brusco  ) 

¿Tú  aquí? 

Yo  misma. 

¿Qué  quieres? 

Tu  acción  impedir. 

(Pausa  musical.) 

Que  el  día  llegara 

jamás  creí, 


Adela 


Bru. 


Adela 


Gust. 

Bru. 

Gust. 
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en  que  ante  ti 
me  humillaría. 
Mi  frente  altiva 
siempre  ante  ti, 
nunca  creí 
se  doblaría. 


(Odio  vengado.) 

Que  el  día  llegara 
jamás  creí, 
en  que  ante  mí 
te  humillarías. 

Mi  frente  baja, 
siempre  ante  ti 
nunca  creí 
levantaría. 


(Suplicante.) 

Perdón  pide  la  culpable, 
que  hoy  ante  tus  pies  se  arrastra 
perdón  para  su  extravío 
consuelo  para  su  alma. 

(implora  de  rodillas.  Gustavo  entra  por  galería  iz¬ 
quierda  y  al  ver  la  actitud  de  ambas  mujeres  se  de 
tiene.) 

(Que  ha  visto  á  Gustavo.  Sarcástica.) 

Tú,  Brunilda,  que  aun  ayer 
tan  orgullosa  te  alzabas 
ostentando  la  soberbia 
y  la  hermosura  por  galas. 

¿Qué  se  hicieron,  di,  Brunilda , 
qué  se  hicieron  de  esas  galas? 

¿de  tu  honra,  di,  qué  hiciste, 
y  del  nombre  que  llevabas? 

(Adelantando.) 

¡Brunilda! 

¡Gustavo,  perdón! 

Perdiste  tu  honra, 
mi  hermano  mataste 
¡y  en  locas  pasiones 
su  honor  ultrajaste! 

Tu  acción  te  condena 


i 


Bru. 

<xUST. 

Adela 

Chi. 

Todos 

Chi. 

Adela 

Oust  . 
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mi  nombre  manchaste, 
que  Dios  te  perdone, 
que  el  Cielo  te  ampare. 

Perdón  pide  la  culpable, 
por  tu  amor  regenerada, 
perdón  para  su  extravío, 
consuelo  para  su  alma. 

(intenta  abrazarse  á  los  pies  de  Gustavo;  él  la  recha¬ 
za  bruscamente.) 

(Hablado  )  ¡Aparta!  ¡Maldita  seas! 

(Bruuilda  cae  al  suelo.  Gustavo  se  sienta  en  desespe¬ 
rada  actitud  ante  el  buró.  Adela,  que  durante  la  esce¬ 
na  de  Brunilda  y  Gustavo  habrá  estado  erguida,  se 
adelanta  hacia  donde  ha  quedado  Brunilda,  duda  un 
momento,  pero  al  ver  que  ésta  sigue  inmóvil  se  acerca 
á  ella  y  procurando  levantarla,  la  llama.) 

¡Brunilda!  ¡Brunilda! 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  todos  los  DEMÁS  por  galería  izquierda 
,  (Muy  quedo.) 

¡Silencio,  señores, 
id  con  precaución, 
cogeremos  á  los  tórtolos 
jurándose  amor! 

¡Silencio,  señores!  etc. 

(Avanzan  todos  despacio,  y  haciendo  señas  de  callar 
mientras  Adela  procura  reanimar  á  Brunilda.) 

¡lnfraganti!  ¡Infraganti! 

(Hablado.  Tomando  el  grupo  de  ambas  mujeres  por  el 
de  Brunilda  y  Gustavo.) 

(Grito  cantado.) 

¡Muerta! 

(Los  que  avanzan  quedan  inmóviles.  Gustavo  se  levan¬ 
ta  precipitadamente  yendo  hacia  Brunilda.) 

¡Norma! 

(Todos  adelantan  rodeando  el  cadáver.  Empieza  á 
amanecer.  Gustavo  coge  la  cabeza  de  Brunilda  y  la 
besa  en  la  frente,  luego  la  apoya  sobre  una  de  sus 
rodillas.) 
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¡Cuál  pasaron  presurosas 
las  horas  de  un  feliz  dial 
¡Cuál  pasaron  afanosas 
sensaciones  deliciosas 
que  fueron  nuestra  alegría! 

¡Y  cómo  de  ellas  en  pos 
huye  tu  vida  ligera! 
y  al  huir  tu  primavera 
pasa  sin  decir  adiós 
mi  dulce  ilusión  primera! 

Ser  .  (Separando  á  Gustavo.  Hablado.) 

¡Basta,  Gustavo! 

(Queda  el  cuerpo  de  Brunilda.  tendido  en  escena.  Gus¬ 
tavo  contemplándolo  con  insistencia  cada  vez  más 
marcada.  Serafín  procura  retirarlo.  El  insiste  en  con¬ 
tinuar  allí  ) 

Gust.  ¡Es  ella!...  ¡Ofelia!... 

¡la  Ofelia  que  soñé! 

(Serafín  queda  pretendiendo  separar  ó  Gustavo  del 
cuerpo  de  Braunilda,  los  demás  rodean  á  ésta.  La  or¬ 
questa  recuerda,  el  UOh  mi  Ofelia  candorosa^  del  pri¬ 
mer  cuadro.  Ha  amanecido.  Telón  lento.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO  (1) 

M r 

1.a  misma  decoración  del  cuadro  anterior. 

Es  de  día. 

El  sol  dora  las  cúpulas  de  las  iglesias  con  luz  vivísima. 

Suena  el  timbre  de  un  reloj  de  pared  que  da  las  cinco,  á  poco 
una  campana  repite  la  hora  con  sonido  lento,  grave:  uno  y  otro 
forman  acorde  con  la  orquesta. 

El  telón  sube  pausado. 

(l)  Si  dadas  las  condiciones  del  teatro  donde  se  represente  esta 
obra  ú  otras  causas,  á  juicio  del  director  de  escena,  se  creyese  opor¬ 
tuna  la  supresión  de  este  cuadro,  tiene  éste  la  autorización  de  los 
autores  para  hacerlo;  sin  que  ésta  dé  derecho  á  suprimirlo  sin 
justificación. 
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Brunilda  caída  en  la  “chaisse  longue*,  ciñendo  la  misma  corona 
de  rosas  que  llevaba  al  principiar  la  obra;  sobre  las  rubias  y  des¬ 
hechas  guedejas  descansa  la  cabeza  medio  vuelta  hacia  el  público, 
una  de  ellas  muy  abundante  la  cubre  el  seno,  sobre  éste  descansa 
una  mano,  la  otra  se  halla  extendida  cerca  del  cuerpo;  la  túnica 
ciñéndose  á  él  modela  sus  rígidas  formas. 

Junto  á  Brunilda  y  de  rodillas,  vuelta  hacia  Gustavo,  llora 
Adela  ocultando  la  cara  entre  las  manos:  su  figura  estará  coloca¬ 
da  de  modo  que  no  tape  la  de  Brunilda  al  público  ni  á  Gustavo. 

Este  de  pie  ante  el  caballete,  con  la  paleta  en  una  mano  y  el 
pincel  en  la  otra,  copia  las  facciones  de  Brunilda,  nervioso  pero 
sereno,  grande  en  su  sufrimiento.  Es  el  artista  que  borra  su  dolor 
para  no  sentir  más  que  el  Arte;  el  hombre  no  existe,  tan  solo  el 
Genio  domina  aquel  cerebro. 

Serafín  sentado  en  una  silla,  apoya  el  codo  en  el  respaldo  de 
la  misma  y  la  frente  en  la  palma  de  la  mano,  fijándose  con  tris¬ 
teza  en  Gustavo;  lo  mismo  que  Marcelo,  quién  está  de  pié  junto 
á  Serafín  con  los  bracos  cruzados  sobre  el  pecho. 

Detrás  de  Brunilda,  Chinarro,  el  periodista  y  un  caballero  ha¬ 
blan  en  voz  baja  formando  un  semicorro. 

En  último  término  izquierda  Cu-cú,  Consuelo,  doña  Baptistina  y 
Coro  general  agrupados,  contemplan  la  escena  con  curiosidad. 

Telón  rápido. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  peseta 


